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Seha indicado que el sabercientífico sólo es aquel que
estárepresentadoen la cultura escrita y, por consiguien-
te,sepretendeestablecerundesconocimientoacualquier
grado de cientificidad que puedadarseen culturas aje-
nas a aquellas que han surgido desde la época en que
apareció la escritura ensuversión cuneiforme. Estepos-
tulado desconocela construcción de culturas que han
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transmitido oralmente o me-
diante unaforma diferente a la
de laescritura,suconocimien-
to a lo largo de la historia y de
la prehistoria, conocimiento
que también ha sido basepara
la construcción del saberque,









te en un "dato" que el filósofo
serio tiene el deber de entender
tal como es y no como le gusta-
ría que fuera, porque si fuera de
la manerainversa.valdría la pena
reconsiderara Simplicio cuando
invoca, a favor de la teoría
geocéntricael argumento de Ur-
bano VIII, según el cual, nada
impediría teóricamentequeDios,
en su omnipotencia, hubiera
creado en realidad un mundo
Ptolomeico,por debajode la apa-
riencia ilusoria del mundo
Copernicano, científicamente
observableparanosotros;recuér-
dese también lo que Simplicio
ha dicho sobre la edadde la tie-
rra y la aparición de los prime-
ros seresvi vos sobre la misma,
que hastahombres serios y bien
'informados sostenían en 1857,
que Dios habíapuestoen las ro-
casfósiles engañososparaponer
a prueba la fe de la humanidad.
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La ciencia recibesucientificidad,
node un imaginario fundamento
metahistórico, sinodeunagaran-
tía interna, seriamenteatendible,
aunque sometida ella rrusma a
continuas valoraciones con el
fluir de la historia (Geyrnonant,
1970); cabe entonces recordar
queAlbert Einstein sosteníaque
todo conocimiento de la realidad
se inicia en la experiencia y ter-
mina en ella (Heywood, 1995).
Como está en entredicho cierto
tipo de ciencia, es menester te-
ner un grado de aproximación a
ella misma y en ese orden de
ideasasumounaposicióndeCarl
Sagan, -renombrado astrofísico
contemporáneoque murió en las
postrimerías de la décadade los
añosnoventa- paraquien la cien-
cia eracomo un modo de pensa-
miento. más que como un cuer-
po de conocimientos según la
cual, nuestra intuición no cons-
tituye, bajo ningún concepto,una
guía infalible y nuestraspercep-
ciones puedenestar distorsiona-
das por la educación, los perjui-
cios o simplemente por las limi-
tacionesdenuestrosórganossen-
soriales que, por supuesto, sólo
perciben directamente una parte
muy pequeñade los fenómenos
del Universo (Sagan, 1986). En-
tre estaslimitaciones sensoriales
cito como la mayor de todas,
nuestraincapacidaddereconocer
la materia fría y oscura que re-
presentamásdel 90% de la ma-
teria existente (Wright, 2üOO)y
que, a juicio de los astrofísicos,
sostienea las galaxiascon su po-
derosaatracción gravitacionaJ,de
laquenosesabedondeseencuen-
tra ni de que está hecha,a pesar
deque la "vemos" (Trefil, 1994).
Así, los físicos nos dejan entre-
ver, que el mundo físico que co-
nocemosno es sino una abstrac-
ción del mundo realhechapor los
sentidos,conpropósitosprácticos
(Heywood, 1995).
En un principio la escritura exis-
tía en forma paralela al sistema
oral de conocimiento; Platón
pensó que la escritura se debía
usarparaalmacenarinformación
y por tanto, para dejar al indivi-
duo en libertad de examinar las
ideasde modo crítico; su llama-
do a desterrar a los poetas fue,
de, hecho, una exhortación a
adoptar una reforma importante
en la educación y un'nuevo me-
dio decomunicación parala mis-
ma: la palabra escrita (Carey,
1999);nóteseque la intención de
Platón en su visión sobre la es-
critura fue la de examinar las
ideas de modo crítico mediante
la posibilidad de "congelar" el
pensamientoen la palabraescri-
ta para su escrutinio postrero,
másno fue la deafirmar que, por
la falta de escritura, el serhuma-
no hubiesedejado de plantearse
los problemas del universo, de
reflexionarlo y de compartirlo
conotrossereshumanosmedian-
te las expresiones orales, como
si el límite de la ciencia fuese la
escritura, asícomo lascolumnas
de Hércules, símbolo medieval
clásico, lo eran de lo que se en-
contraba en las fronteras de lo
desconocido.
Es la escritura tan poderosaque
se define como el momento en
que lasculturas sedesarrollaron;
en su origen la escritura surgió
como unanecesidadde registrar
los asuntosde la vida cotidiana;
todos los tipos de escritura bus-
can un sistemade comunicación
por medio de marcas visi bles
convencionales ligadas al len-
guaje oral; las impresiones más
antiguas versandel 3200A C en
la escritura cuneiforme
Mesopotámica; los Sumerios
empezaron a llevar registros en
tablillas de barro haceunos5000
años.En la tradición oral vemos
quecon el pasardel tiempo seha
dado pié para que algunos
distorsionen las historias que
nuestro pueblo transmite oral-
mente, desligando a veces el
nexo entre el narrador y el oyen-
te que no es posible en los rela-
tos escritos. La escritura permite
el análisis, la precisión y la co-
municación de las generaciones
futuras; sin embargo, el sistema
de reconocimiento de voz y de
caligrafía podría hacerque fuera
irrelevante cualquier tipo de es-
critura que seutilice (Swerdlow,
2(00), debido a la mediación de
computadores sería posible una
nuevasociedadsin escritura.
La escritura para algunos es un
medio decomunicación engene-
ral, que hacede reflejo de la na-
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turaleza de las personas(Torres,
1983),másesto no determinó la
ciencia al menos en Japón por-
que, por ejemplo, los kanji o
ideogramaschinos que los japo-
nesesaceptaronhacia el siglo V
parapoderescribir su lengua(ya
quehastaeseentoncesno sabían
escribir) (Mata, 1988) en nada
determinaronqueel santuariodel
Templo más viejo del Japón, el
de Temman-gu en el 949 AC
(Bush, 1959)no requiriera deco-
nocimientos científicos que
involucraran matemáticasy geo-
metría para levantar estaenorme
edificación.
Debetenerseencuentaentonces,
que la ciencia no poseeel mono-
polio de la verdad y que sólo es
una de las muchas modalidades
prácticasde la indagación huma-
na;enel futuro postfilosófico, el
individuo ideal de la cultura ha-
bráde serel poeta,no el científi-
co (Klepp, 1991)y encierta con-
traposición a Platón, estaríamos
encurso hacia el aniquilamiento




dessurgieron en Europaenel si-
glo XII y se tomaron en institu-
cionesdeenseñanzasuperior y a





nester no por ello, al poder con-
siderarque la enseñanzasuperior
versabasobredogmas,no espor
ello que se pueda decir que en
esta parte del mundo la ciencia
apareció al mundo por el sólo
hechode ser en estasinstitucio-
nesdonde comenzaroncon cier-
ta meticulosidad, a reflexionar
sobre los elementos del Univer-
so. Valdría igualmente conside-
rar la afirmación de que la mate-
mática seremontaa los Griegos,
ya que se desconoce la existen-
cia de éstaen Egipto, Babilonia,
Mesopotamia y la India mucho
antesdesusupuestacreaciónpor
los Griegos (Ravitch, 1992). De
esta manera, se descarta que lo
occidental seasólo el legado de
la ciencia al menosdesdelo his-
tórico, porquedequéserviría una
petatoneladade libros sobre las
ciencias, si no se trasciende con
«.•. la ciencia no po-
seeel monopolio de
la verdady que sólo
esuna de las mu-
chas modalidades
prácticas de la inda-
gación humana...»
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ésta la reconstrucción del mun-
do o al menos su moldeamiento
a voluntad del ser humano?
La petulancia del distanciamien-
to racial y socioeconómico ha
contribuido a desconocer el sa-
ber de otras culturas, especial-
mente la de los blancos hacia
otras. Secita por ejemplo queen
1521, mientras sitiaban la capi-
tal Azteca de Tenochitlán, en
México, Cortés y su ejército mi-
raban horrorizados como en la
ribera opuesta los sacerdotesin-
dígenas subían las escalinatas
arrastrandoa66 prisioneros,para
extraerles, sobre una losa, el co-
razón y luego descuartizar sus
cuerposparacomerlosenunacto
ritual (Pringle, 1999).Estasexa-
geracionesde los hombres blan-
cos consideran a los conquista-
dores en su reacción, en tomo a
los sacrificios humanos realiza-
dospor losaztecas,al sacarel co-
razón, en una especie de
toracotomía en vivo de indíge-
nas ofrecidos a los dioses, pero
en esta visión inclinada hacia la
primacía de los blancosconquis-
tadores, no se reprocha el que
fuera másatroz que seempalara
a los indígenas y se les dejara a
esperarlamuerteo queselesata-
ra a los caballos para su des-
cuartizamiento; claro está, que
los Europeos describían la pena
capital comoahorcamientos,cru-
cifixión o quemar viva a la gente
ya los sacrificios humanosde los
indígenaslos llamamos penaca-
pital o de castigo por herejía re-
ligiosa (Tsosie, 1999).
Muchos de los hechoscientíficos
llamados descubrimientos son
adopciones culturales, porque,
quien adoptó a Gengis Kan y su
pueblocomobárbaros,fueron los
Europeosy en la visión a la in-
versa,eranlos Mongoles quienes
veían así a aquellos. Nótese
comosecita queHiram Bingham
descubrió la ciudad Inca de
Machu Picchu en 1911
(Poindexter, 2(00) y cómo con
relación a ello seobjeta que fue
un cantinero quien le dijo donde
estabaeselugar.Acasonadaexis-
te realmente hastaque un hom-
bre blanco lo llega a conocer?
(Kelly, 2(00).
Pruebasque nos remontan más
enel pasado,ubican la ciencia en
el contexto prehistórico al haber-
sedemostrado,mediantepruebas
decarbono 14,que la comunidad
neolítica utilizaba colágeno
como pegamentomiles de años
antesque los egipcios (Sin autor,
1998);essabidoqueestascomu-
nidadesno utilizaron escritura, y
desconocían que esta proteína
conteníaaminoácidostalescomo
la hidroxiprolina, (Rodwell,
1992) la cual le confiere propie-
dadesadherentes,ellos recono-
cían el saberpráctico de esteha-
lIazgo que, para entonces, era
valorado oralmente como cien-
cia del momento, esdecir, cien-
cia a la medida de lo prehistóri-
co.Aunque la ciencia en susfor-
mas es refinada, en esencia es
bastantesencilla: consiste en la
observación de aquellos hechos
que permiten al observador des-
cubrir las leyesgeneralesque los
rigen y en ello los períodos de
observación y de deducción son
esenciales;aSÍ,los hombres pri-
mitivos que usaron el fuego di-
jeron: "el fuego quema" y, en
ello, habíanempleadoel método
científico, sobre todo si habían
decidido quemarsevarias veces;
estoshombres,habíanya pasado
por los períodos de observación
y de generalización (Russell.
1983). Las ciencias obviamente
se han hecho cambiantes con el











hoy bien puede ser la
"anticiencia" del mañana o los
esbozosparaesefuturo.
Situándonosmáscontemporánea-
mente. se cita al médico Jean
Berthin Tida, educado en OCCI-
dente,quien al diagnosticar que-
madurasde tercer grado, consul-
tó a uncuranderoherbolarioal no
tener mas opciones ante un tan
grave percanceque arriesgabala
vida de un niño; este herbolario
luego de observar la quemadura
fue a buscarunaplantade la cual
sopló su sabiaaplicándola sobre
la piel quemaday tras un mesde
tratamiento había dado una
sanacióncompleta con unacica-
trización adecuada;caso similar
se da con el uso del ajo como
agenteantibiótico y antiparasita-
rio que ha tenido una larga tradi-
ción, y al que, contemporánea-
mentesele reconocela presencia
en el de la licina. sustanciaquí-
mica que le confiere los poderes
antimicrobianos. Encontrar que
parte de una determinadaplanta
provoca tal o cual efecto. puede
sercomo desarmarun aparatode
radio para encontrar la pieza del
radio que produce el sonido
(Swerdlow, 2(00) y este saber
empleadopor la genteno "cientí-
fica" seconvierte en ciencia para
quien lo desconoce;por tanto a
estetipo particular de ciencia no
sele puededesconocersuvalidez.
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Finalmente y en contra del con-
cepto, a manera de analogía, de
que la escritura y la ciencia son
requisito de simbiosis, recorde-
mosque los Incasno conocieron
la escritura sino un sistema de
quipos, cuyos nudos les permi-
tieron establecer un sistema de
contabilidad, y no por ello no re-
quirieron de un saber científico
desutiempo (queaúnhoy asom-
bra a los arquitectos y
diseñadores contemporáneos),
paraconstruir,entreotras,Machu




••El sello del hombre culto. el diploma
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